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SIGLO XIX: LAS CIUDADES 
Y SUS ENCUENTROS 


Vida cotidiana de hace un siglo 


esde siempre, las obras de los hombres, han — logre percibir la lectura de su cotidianidad en los sim- 

lsido creadas a su propia dimensión, a su — pleshechos de las gentes simples que camino de la bot- 

mismo tamaño. No importa la grandiosidad o ica o al volver de la iglesia protagonizaban día a día. 
monumentalidad de los logros obtenidos, estos serán Era importante la música de los grandes 
siempre y apenas la amplificación de una idea fructifi- compositores que llegaba por todas las vías posi- 
cada a partir de algo que cabe en un puño cerrado, bles y colmaba los espíritus de las grandes fiestas 
una primera mirada o en un pequeño recuerdo. Es por con sus Mozart, sus Chopin y sus Paganini, pero 
eso que intentar redescubrir las actitudes o las motiva asi mismo, lo era la alegre tonadita creada por el 
ciones de esas actitudes que tuvieron quienes habitaron — anónimo guitarrero cuyas notas jamas fueron reg- 
un tiempo y una casa, solo será legítimo cuando se — istradas y solo alcanzaron la redención de una 
noche de copas. 

Esa música, la del pueblo, así como sus for- 
mas de calmar los dolores o amarse en la intimidad, 
es de lo que tratará este fascículo cuya brevedad, 
como facilmente columbrará el lector, ha sido su 
principal limitante. 
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(SEGÚN ALCIDES ARGUEDAS) 


JUANITA ROCA SÁNCHEZ 


[...] Entraña mayor 
importancia saber lo que 
en un momento dado se 
pagaba por un saco de 
papas, que la fecha cabal 
en que un militarote 
cualquiera, o un civil 
ambicioso produjo una de 
las tontas revoluciones 
sin ver el aspecto social, 
económico, mental y 
psicológico de un 
período. (A. Arguedas. 
Dedicatoria de La Plebe en Acción . 
París, octubre de 1924) 


Icides Arguedas (1879- 

1946), es un personaje fun- 

.damental en la historia de la 
primera mitad del siglo XX bolivia- 
no. Escribió varios volúmenes de 
historia de Bolivia, y el polémico 
ensayo sociológico Pueblo Enfermo 
(1909), y además se lo considera 
pionero de la corriente literaria indi- 
genista, A través de su novela Raza 
de Bronce, (publicada desde 1919 
por varias editoriales del país y del 
exterior, y en cuatro idiomas) fue el 
primer escritor en denunciar al mun- 
do el sistema semifeudal pre Revo- 
lución Nacional que se vivís en Bo- 
livia. Dentro de su obra inédita, es- 
tá un diario en doce tomos y un va- 
lioso archivo fotográfico, de tomas 


Alcides Arguedas, 1932 


hechas por él mismo que constituye 
una verdadera fuente documental. 
De ahí he extraído algunas de las 
imágenes que aparecen en este artí- 
culo, gracias a la gentileza de la Sra. 
Stella Arguedas, hija del escritor. El 
diario lo escribió entre 1900 y 1946, 
y a pedido de él mismo, sólamente 
se lo pudo consultar en 1996, cin- 
cuenta años después de su muerte. 
Allí nos habla de una variedad de te- 
mas relacionados con política, lite- 
ratura y sociologia, destacandose su 
afición por describir la vida cotidia- 


Vista panorámica de La Paz a comienzos del siglo XX 


“Los fabricantes de flautas que tienen asientos en los caminos”. Fotografia y texto de 


Alcides Arguedas (s.f.) 
¿CÓMO ERA LA por sí, adquiere un aire poderoso de 
“CIUDAD DE GATOS”? misterio y de melancolía. [...]. 


Los balcones, calles empedra- 
das, y los puentes que atravesaban 
el Choquellapu eran el perfil de la 
ciudad. Sopocachi y Miraflores 
eran yalles donde se iba de paseo, 
Obrajes y Calacoto eran fincas, y la 
Avenida Arce, que fue construída 
entre 1890 y 1892 comenzaba al 
final de la Alameda (lo que fue a 
partir de 1909 comenzó a llamarse 
El Prado) atravezando la finca de 
San Jorge. Una selección de des- 
cripciones del centro de La Paz del 
diario de Arguedas nos cuenta lo si- 
guiente: 

La calle Loayza la he atrave- 
sado al galope, arrancando chispas 
de las piedras [...] Corriendo [el ca- 
ballo] sube la calle , tuerce la del 
Mercado, va a tropezar con la del 
Teatro, una de las más pendientes de 
esta ciudad de gatos, y [...] se sube 
de un tirón hasta la esquina del Se- 
minario. Llegando al Malecón em- 
prende con más fuerza la carrera 
bordeando el barranco del río. Las 
mujeres gritan y se hacen cruces, los 
indios se detienen a ver la catástrofe 
[..] Dejando a la izquierda el Male- 
cón, a la altura de la fuente de aguas 
cristalinas se endereza hacia la puer- 
ta de la luz electrica [...] con sólo el 
postigo abierto, y se lanza por él co- 
mo una bala. (A.A. Diario, junio 24 
de 1900). 

[...]JLas calles cuando hay lu- 
na dejan de alumbrarse con luz ar- 
tificial y entonces la ciudad, triste 


(A.A. Diario, 6 de junio de 1900.) 


Y PACEÑOS 
Las familias paceñas acomo- 
dadas eran servidas gratuitamente 


por indígenas conocidos como 
pongos y mitanis, Estos eran 
traídos periódicamente a la ciu- 
dad desde las haciendas. 

Arguedas denunció este ti- 
po de explotación en Pueblo 
Enfermo (1909), transcribien- 
do textualmente un aviso de un 
períodico paceño que anuncia- 
ba: 


SE ALQUILA 
PONGO CON TAQUIA 


Explica el autor: 

Llámese pongo al colono 
de una hacienda que va a servir 
por una semana a la casa del 
patrón en la ciudad, y taquia 

la bosta de ovejas y llamas 
que se recoge, se hace secar al sol y 
luego se emplea como combustible. 

El servicio de pongueaje es 
gratuito, y también el aprovisona- 
miento y traslado de la taquia. 
Cuando un patrón tiene dos o más 
pongos, se queda con uno y arrienda 


Iglesia La Merced, 1907 
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los restantes, sencillamente 
cual si se tratase de un caba- 
llo ó de un perro, con la pe- 
queña diferencia de que al 
perro y al caballo se les alo- 
ja en una caseta de madera 
ó en una cuadra, y a ámbos 
se les da de comer; al pongo 
se le da el zaguán para que 
duerma y se le alimenta de 
desperdicios. [...] Mientras 
los pongos se alimentaban de 
desperdicios, los patrones es- 
peran a que estos trasladen 
las cosechas desde las ha- 
ciendas hasta la casa de ciu- 
dad, Este traslado se efes 
tuaba a lomo de asno, o lla- 
ma, y se recorre entre 100 a 
150 Kms, y muchas veces tie- 
nen que hacer dos o más via- 
jes, sin recibir retribución al- 
guna ni aun para sufragar 
sus gastos de allimentación 
ni las de sus bestias d carga. 
(0) 


EL TRANSPORTE 

DE LAS COSECHAS 

A LA CIUDAD 

Y El FERROCARRIL 

En 1903 se terminó de cons- 
truir el ferrocarril Guaqui-La Paz. 
El de Arica-La Paz fue concluído 
en 1913, y el de Oruro-La Paz en 
1917. Según da a entender Argue- 


“Un mendigo de 150 años”. Fotografía y texto de 
Alcides Arguedas, 1906 


das, los ferrocarriles no modifica- 
ron el sistema de abastecimiento 
alimenticio de los paceños, puesto 
que el medio de transporte de ali- 
mentos entre el campo y la ciudad 
no se había alterado : 

Este servicio obligatorio no ha 
sufrido modificación alguna en la re- 
gión explotada por los ferrocarriles; y 
es curioso ver hoy día como, enfrente 


“El salto brinco”, Fotografía y texto de Alcides Arg 


uedas, 1906 


de esos pesados trenes que no 
pasan jamás de 40 kilómetros 
a la hora, se ve trajinar a esos 
pobres seres en pos de sus ca- 
ravanas polvorosas y raquíti- 
cas...Los excelentes propieta- 
rios creen que el ferrocarril 
sólo sirve para introducir mer- 
caderías, llevar y traer perso- 
nas y bultos; pero para nada 
más. Si se les dijera que tam- 
bién sirve para transportar co- 
sechas, se reirían del que tal 
dijese, y con la socarronería 
innata en ellos, señalarían los 
lomos de los indios y sus as- 
nos, y objetarían que no hay 
tren más barato ni más cómo- 
do que ese, es decir. que el as- 
no y el indio; que si bien más 
lento y no sobre rieles, va don- 
de es su voluntad, es decir, la 
voluntad de él. (2) 

No obstante lo anterior, 
los ferrocarriles fueron muy 
útiles para la población pace- 
ña que hasta aquel entonces solo co- 
nocía las carretas con caballos. So- 
bre la inauguración del ferrocarril 
Guaqui-La Paz, nustro autor nos 
cuenta: 

En El Alto se celebran grandes 
fiestas con motivo de la inauguración 
del ferrocarril de Guaqui a La Paz. 
Desde el amanecer la gente sube a la 
cumbre formando grupos alegres y 
bulliciosos. Cada grupo 
de familia lleva el canasto 
de merienda para no te- 
ner que gastar en los tol- 
dos que se han levantado 
en la pampa, a la proximi- 
dad de la estación. 

El gobierno ha he- 
cho invitar por medio de 
la prensa y de circulares 
especiales a los habitan- 
tes de esta villa para que 
vayan a escuchar el dis- 
curso del presidente Pan- 
do y luego se solacen su- 
biendo gratuitamente a 
los trenes que comenza- 
rán a circular desde las 
diez de la mañana hasta 
las cuatro de la tarde en- 
tre el Alto y el punto in- 
termedio de Viacha. 


La Razón 


La población ha acudido a la 
cita, entusiasmada. Para casi todos 
los moradores de La Paz y aún en 
Bolivia es una novrdad un tren y 
hay muchos que ni en dibujo cono- 
cen una máquina. 

Yo soy uno de los invitados, pe- 
ro desdeño acudir a la cita porque 
pronto conoceré trenes, túneles, va- 
pores, buques de guerra y unos co- 
ches que andan sin caballos y se lla- 
man automoviles. (Diario. La Paz, 
octubre 25 de 1903) 

Uno de las preocupaciones 
principales de Arguedas en su vida 
fue entender a su país. Juzgar casi un 
siglo más tarde si el escritor era o no 
acertado en sus teorías e ideologías 
que lo influenciaron sería anacróni- 
co. Es mucho más útil rescatar el va- 
liosísimo legado de fuentes manu- 
scritas y fotográficas para instarnos a 
escribir una historia completa de Bo- 
livia donde como él bien advirtió: 

no se excluya el aspecto 5o- 
cial, económico, mental y psicológi- 
co de un período. (3) 


Historiadora, Investigadora 
actual de la Fundación Cultural La 
Plata; miembro de la CH. 


Notas 

(1) Alcides Arguedas, Pueblo Enfer- 
mo, Tasso, Madrid, 1909, pp 23 

(2) Ibid. 

(3) A.A. La Plebe en Acción. En: A. 
A. , Obras Completas, op. cit. 
Pp 45 


“El chocolatero de todas las 
familias”, Fotografía y texto de 
Alcides Arguedas, (s.f.) 


La Paz, Diciembre 21 de 1898. 


El Notario Municipal; 
JOTELCENTRA 


lPicana! 
Picana! 


Para la noche buena se ser- 
“lvirá la renombrada picana á 
la Argentina y variados fiam- 
bres desde las 10 p. m. 


La Paz, 22 de Diciembre 


Arguedas era un joven de veinte años en el Año Nuevo de 1900, y 
nos cuenta lo siguiente sobre el primero de enero de 1900, que coincide 
con la primera página que escribió en su diario: 


En este día de fiesta todos los paseantes lucen trajes nuevos y andan con 
cara alegre, como si el paso del tiempo les causara regocijo. 

Lascampanitas de San Sebastián repican alborozadas.Grupos de indias 
ataviadas con trajes en que sobresalen los colores más vistosos (rojo, verde, 
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AÑO NUEVO DE 1900 


FOTO E Comercio La Pas 1 


amarillo), van a la iglesia en cuyo atrio ya han de estar instalados mis amigos. 


para ver entrar a las chicas a la iglesia [...] 

Las cholas e indias que forman toda la masa, se arrodillan en el suelo 
pelado y enladrillado; pero las niñas decentes hacen llevar sus reclinatorios 
con las muchachas y al arroáillrse en ellos sobresalen y se destacan de la 
muchedumbre dibujando sus bustos en mantón negrol.....——— 

Enla plazuela del barrio, obre la que dan casi todas nuestras casas, hay 
ruedas de Indlos que bailan al son de las flautas tristes. Los phusiphiyas están 


revestidas de la cintura para arriba, hasta el cuello, con pieles de jaguares;los 
choquelas llevan pollerines blancos de tela encarrujada y sombreros con $ 


especiede diademas de plura.Sóloloskhusillos ágiles ygraciososllevancubierto 


el rostro. Todos corren de un lado a otro, sin dejar de soplar sus flautas, y las 


mujeres van al fin, también en fila, o bien alternadas con los hombres. 
Todas las muchachas que tienen sus casas sobre la plazuela han abierto 
sus balcones con pretexto de ver a los bailarines indígenas [...] 


(A.A, Diario, La Paz, enero 1 de 1900) 
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DE BÁLSAMOS 
PÓCIMAS Y 
EXORCISMOS 


FLORENCIA DURÁN DE LAZO DE LA VEGA 


Aceite so Hígado soBacalao 


Foro 


Unas cuantas poma- 
das, hierbas, muchas 
ventosas y el yodo, ser- 
vían tanto para curar 
la caspa como la me- 
lancolía 


ACENTE EN BOLIVIA 
PARA AVISOS DE FRANOIA 
Adolfó R. Vargas. La Paz. 


har 
lei GARGANTA 
HO, 


GC heridas, aliviar dolores 
y mitigar melancolías, han 
sido para la humanidad, al- 
gunos de sus más importantes que- 
haceres. 

Perdida la cola, enderezada la 
columna y descubierta su capacidad 
de comunicarse a través de un pri- 
mitivo lenguaje, el hombre prehis- 
tórico se entregó a la tarea de buscar 
respuestas para los misterios que 
acaecían en su entorno y dentro de 
él. ¿Qué era el dolor? ¿Cuáles eran 
la razón y la causa de esos ruidos y 
golpes que sentía al lado izquierdo 
de su pecho? ¿Qué era esa sustancia 
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Avisos de medicamentos en la presa local. (1899) 
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¡En tres días se curaba la diabetes! 


roja que salía a borbotones de una 
herida? 

El concepto de las dolencias 
tan ligado a lo mágico y sobrenatu- 
ral, se fusionó en el imaginario de 
las gentes desde siempre y en todas 
las culturas del orbe, ¿Eran espíritus 
malignos, seres demoníacos los que 
adentrándose y habitando en el 
cuerpo del enfermo, lo llenaban de 
sufrimientos? ¿Era Dios el que 
mandaba, a los pecadores, el supli- 
cio o karma de la enfermedad, tal 
como aseguraban casi todos los re- 
ligiosos? 

La persistencia de este intros- 
pectivo cuestionarse, ha sido la cau- 
sa por la cual en el ser humano per- 
viven hoy en día las creencias y 
prácticas que nacieron con los he- 
chiceros, yatiris y chamanes primi- 
tivos (médicos), que intentaban ex- 
plicar de esa manera los motivos de 
la pérdida de la salud. La supersti- 
ción también va ligada al imagina- 
rio en casi todas las sociedades mo- 
dernas. ¿Quién no toca madera, en 
nuestros días para evitar la posibili- 
dad de un hecho no deseado o evi- 
tar que la mala suerte se presente? o 
¿Quién pasa directamente en la ma- 
no de otra persona, un objeto pun- 
zante o cortante? 

Las antiguas y vastas culturas 
asentadas en la Bolivia de hoy, no 
se libraron de ser presa de mil su- 
persticiones y de practicar mágicas 
curaciones, mediante la extirpación 
del espíritu del mal. 


La Razón 


Técnicas y prácticas sanatorias 
por medio de hierbas, minerales y 
hasta de animales pervivieron por 
milenios y por supuesto llegaron a 
amalgamarse con los conocimientos 
y prácticas de la medicina occidental. 

A fines del siglo XIX, las ciu- 
dades estaban estrechamente liga- 
das al campo, a la hacienda y a la 
minería. El contacto con la medici- 
na tradicional nativa era aún más 
importante que la ciencia médica y 
ocupaba un espacio no despreciable 
en los tratamientos médicos y empí- 
ricos. Por ejemplo las curaciones a 
base de hierbas aplicadas por los 
kallawayas, curanderos del cantón 
Curva de la provincia Bautista Saa- 
vedra del departamento de La Paz, 
rebasando las fronteras del país han 
llegado hasta los confines más ale- 
jados del mundo. En 1889, cuando 
en París se realizaba la célebre Ex- 
posición Universal, junto al estreno 
de la torre Eiffel, la farmacopea ka- 
llawaya expuso las multiples virtu- 
des de su poder curativo. 

Varias Monografías sobre 
plantas indígenas medicinales, se 
publicaron en idiomas extranjeros 
y nacionales, explicando los princi- 
pios, formas de uso y dosificación 
de la herbolaria tradicional. Según 
Gabriel René Moreno, los trabajos 
de Nicómedes Antelo, naturalista 
autodidacta, se constituyeron en im- 
portantes aportes al estudio de la 
flora nacional, solo superados por 
la obra de Rafael Paña, publicada a 
fines del siglo XIX. 

Sin duda alguna, la farmacog- 
nosia del siglo XIX, en nuestro país, 
tuvo mucho que ver con el alcaloide 
extraído de la corteza del árbol de la 
quina, principio medicamentoso em- 
pleado eficientemente para el trata- 
miento del paludismo, chuccho o 
tembladera para los indios. Luego de 
un tiempo de floreciente exportación 
dejó de negociarse debido sobre to- 
do, a su explotación en la isla de Ja- 
va, donde se la sembró sistematica- 
mente, a partir de semillas llevadas 
de contrabando por los navegantes 
holandeses. La quina calisaya de la 
región yungueña de Chulumani, era 
de excelente calidad y pudo ser una 
fuente de ingentes riquezas, de no ha- 


2) 


er 


ber mediado, como siempre, la falta 
de visión y sentido empresarial de 
nuestros gobernantes. 


LA CIRUGÍA 

Hasta muy tarde -fines del si- 
glo XIX- la cirugía no había avan- 
zado comparada con la que se prac- 
ticaba por los barberos de la época 
colonial. Algunos cirujanos sobre- 
salientes por su destreza manual, 
cierta audacia y no poca suerte, in- 
cursionaron en ese peligroso cam- 
po, cuando la asepsia no acababa de 
sentar sus rigurosas técnicas ni en el 
viejo ni en el nuevo mundo. Al qui- 
rófano todavía desconocido, lo su- 
plía el camastro del paciente y en 
medio de otros enfermos de tifus o 
de erisipela, en los precarios hospi- 
tales de la capital paceña, se realiza- 
ban las primeras cirugías. Los de- 
sastrosos resultados de las pocas 
operaciones que se habían practica- 
do en el país, años antes, eran de- 
masiado conocidos, y con justa ra- 
zÓn el público, y los propios médi- 
cos tenían horror al bisturí, El mé- 
dico tenía que ocuparse de todos los 
detalles y material para la cirugía, 


Kallawayas. Curanderos itinerantes de los Andes. (foto de principios de siglo) 


además no sólo atendía al que yacía 
en horizontal, sino a todo el perso- 
nal y ayudantes que desfallecían al 
ver tan cruenta práctica. Así, el pa- 
ciente corría doble riesgo. 

Un notable cirujano de nom- 
bre Claudio Sanjinés T. registró su 
nombre en la historia de la medici- 
na boliviana, cuando en 1899, rea- 
lizó notables intervenciones: la 
más famosa fue la extirpación de 
un tumor de ovario. La operación 
duró doce horas, el quiste pesaba 
10.5 libras y medía 80 centímetros 
de circunferencia, la paciente fue 
dada de alta treinta días después de 
la hazaña, la prensa local narró 
con mucho detalle el aconteci- 
miento. 

También, el Dr. Sanjinés, rea- 
lizó operaciones para solucionar la 
oclusión intestinal, cortando la par- 
te anudada de intestino con notables 
éxitos. Cuando el tratamiento para 
esos casos consistía en profusas la- 
vativas gaseosas, electricidad y 
fuertes purgantes, cuando no pun- 
ciones al estómago o mercurio me- 
tálico, que provocaban el deceso del 
paciente en los más de los casos. 


Se debe al doctor Manuel 
Cuellar, el haber iniciado, por esa 
época, el uso de la asepsia y la anti- 
sepsia en los centros de atención, 
Los cirujanos ya no temían abrir 
impunemente el abdomen; poner 
los órganos a la luz del día y hacer 
del bisturí, pulso, conocimiento y 
muchas veces intuición sus instru- 
mentos sanadores. 

¿CÓMO VENÍAN 

LAS GUAGUAS 

A ESTE MUNDO? 

La mujer campesina, daba a 
luz en cualquier parte, ya sea que a 
la criatura se le ocurriera llegar en 
plena cosecha, siembra o durante el 
pastoreo, llegado el momento reci- 
bía al bebé en sus propias manos, 
cortaba el cordón umbilical con una 
piedra y amarraba el nudo con una 
lana negra, para que, cuando sea 
mayor, no gaste la ropa. Envolvía a 
la guagua con lo que tuviera a ma- 
no, se la cargaba a la espalda y se- 
guía su labor. En caso de algún pro- 
blema en el parto morían por lo ge- 
neral la madre y el niño, como lo 
demuestran los altísimos porcenta- 
jes de mortalidad materno-infantil. 

En las ciudades, la matrona a 
domicilio era la encargada de llevar 
a buen término el proceso de parto y 
dar los primeros auxilios al recién 
nacido. Su palabra era ley y su tra- 
tamiento posparto un suplicio chi- 
no. La puerpera no debía tocar agua 
por lo menos diez días, se le fajaba 
de la cintura hasta los pies, por lo 
menos dos semanas (se sacaban las 
ataduras en caso necesario...), el sol, 
la luz, el frío o las corrientes de ai- 
re, tenían, según éllas, acción fatal. 


“La pulga de Pantagruel”, xilografia de Doré 


La única alimentación, durante cua- 
renta días, consistía en suculentos 
caldos de cuatro o más carnes. El 
excesivo abrigo, frazadas y más fra- 
zadas, cofia y hasta guantes ¡dentro 
la cama!, para evitar cualquier com- 
plicación. Las sufridas y prolíficas 
madres, han debido experimentar 
repetidas y tenaces torturas. 

Sobre esta cuestón, ya desde 
1856 circulaba un manual editado 
en La Paz llamado, Cuestiones ge- 
nerales del modo de partear, de gran 
difución entre los médicos. En di- 
cho texto, en el que se recomenda- 
ba, un máximo de nueve días de ca- 
ma, aire puro, aseo por lo menos 
dos veces al día, para la madre y pa- 
ra la criatura limpieza con vino o 
agua caliente, con aceite de almen- 
dras dulces v manteca de vaca. Es- 
tas costumbres fueron practicadas 
desde la época colonial y pervivie- 
ron por mucho tiempo, hasta bien 
entrado el siglo XX. 


PSIQUIATRÍA 

En la primera etapa de la vida 
republicana los dementes recorrían 
las calles libre y peligrosamente. Ha- 
cia 1846 un decreto emitido por el 
presidente José Ballivián dispuso: A 
los locos furios, o dementes que va- 
garen por las calles o los campos, se 
recogerán en los hospitales, siempre 
que no tengan deudos, que puedan 
asistirlos. Teniéndolos, se les obliga- 
rá a recluirlos en sus casas. Medida 
muy difícil de cumplir ya que no 
existía un nosocomio con secciones 
especiales y aisladas para tal efecto. 
Fue en 1861 cuando el filántropo 
Gregorio Pacheco, donó la construc- 


Y 
ción del Manicomio Pacheco. Es- 
ta obra se terminó en 1884 y 
constaba de dos grandes pabello- 
nes para ambos sexos. La manu- 
tención estaba a cargo del Esta- 
do. Su primer Director fue el Dr. 
Nicolás Ortíz. 

La Facultad de Medicina 
de La Paz incluyó la cátedra de 
Psiquiatría en 1893 siendo su pri- 
mer profesor Enrique Hertzog. 


LA HIGIENE 
La causa del relativo esca- 
so interés para atender las nece- 
sidades higiénicas residía principal- 
mente en el desconocimiento de la 
causa microbiana de las enfermeda- 
des. Tenían un concepto cabal del 
contagio, pero no se explicaban por 
qué se producía. Atribuían a los 
miasmas o efluvios malignos que 
desprendían los cuerpos enfermos, 
materias corruptas, aguas estanca- 
das o baños inoportunos. Los médi- 
cos alternaban con los empíricos, en 
pugna tenáz para asegurarse la 
clientela; la charlatanería aprove- 
chaba de la semi-ignorancia del 
pueblo. Cuando las epidemias azo- 
taban a las poblaciones, médicos y 
empíricos imploraban al ser supre- 
mo para que haga cesar las calami- 
dades y vuelva la paz a las familias. 
Se debe a médicos investiga- 
dores y deseosos de prevenir la vi- 
ruela, el esfuerzo por incursionar en 
la preparación de la vacuna antiva- 
riolosa. Sus primeros ensayos exito- 
sos están marcados con los últimos 

años del siglo pasado. 
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REVOLTILLOS 

Unas cuantas pomadas, hier- 
bas, muchas ventosas y el yodo, ser- 
vían tanto para curar la caspa como 
la melancolía, La sulfa, un milagro 
sin par, ya que los antibióticos aún 
no habían sido descubiertos, probó 
innúmeras veces su eficacia para el 
tratamiento de las llagas infectadas 
y pustulentas. Los Polvos de Persia, 
eran quemados en las habitaciones 
del enfermo que adolecía de cual- 
quier mal, para diluir los malos hu- 
mores. La andres huaylla, aplicada 
en emplastos de hojas calientes, ser- 
vía para purificar la sangre. Tam- 
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bién, y con el mismo objetivo, el de 
purificar la sangre (donde radicaban 
todos los males), se usaban las san- 
grías. El tratamiento consistía en 
colocar varias sanguijuelas. Estos 
anélidos acuáticos, de hasta 12 cen- 
tímetros de largo con ventosas en 
los dos extremos de su cuerpo ani- 
llado y de un centímetro de diáme- 
tro, se alimentan de la sangre que 
extracn de animales y humanos. Se 
los colocaba en puntos estratégicos 
del cuerpo hasta que hayan succio- 
nando una buena cantidad de sangre 
para luego ser retirados y guardados 
en frascos con agua dulce, 

En este tipo de sanamientos 
tradicionales hasta hoy practicados 
en algunos sectores de la población, 
la sangre de la lagartija y la vívora, 
diluida en vino, era buena para la 
vista. Estos dos animalitos abiertos 
por la panza y atados firmemente al 
miembro fracturado, durante quince 
días, cisaban las roturas de huesos. 
Sapos y lagartijas colocados de 
igual manera, se disputaban un sitio 
en el dorso del paciente que adole- 
cía de dolores de espalda. 

No muy lejos de estas prácti- 
cas, algunas de ellas magnificadas 
con el nombre de secretos, los discí- 
pulos de Hipócrates, curaban con 
clisterios (enemas), vomitivos y 
purgantes, empleados hasta el abu- 
so, la mayoría de las enfermedades 
estomacales. Los barberos que al 
mismo tiempo eran consejeros, sa- 
camuelas y sangradores, cuando 
aún la anestesia no estaba ni en al- 
bores, empleaban inyecciones de 
opio en la cara para calmar el dolor 
de muelas y la neuralgia. 

Los médicos de fines del siglo 
XIX y hasta las primeras décadas 
del XX, solían recorrer las calles 
empedradas de la ciudad de La Paz, 
sentados en una pequeña calesa tira- 
da por un sólo caballo. Ese medio 
de transporte llamado Mosquito, 
hacía su recorrido a horas estableci- 
das, dos veces al día o cuando se so- 
licitaba un médico a domicilio. El 
galeno, que guiaba el simpático ca- 
rruaje, vestía un traje característico: 
levita , sombrero de copa, bastón y 
un enorme maletín. 

Los doctores de aquel enton- 


ces, se constituían en personajes de 
prestigio y muy respetados por la 
sociedad, a tal punto que muchos de 
éllos incursionaron en el campo de 
la política, ocupando puestos dentro 
el poder local de las ciudades y pro- 
vincias. 

Con el título de Hombres Dé- 
biles y otros similares, que aparecen 
junto al retrato del Papa León XIII, 
el único autorizado por su santidad 
para ser reproducido y repartido por 
todo el mundo, la prensa de los úl- 
timos días del siglo, da cuenta de 
una condición que por lo que se 
mira, no era extraña a muchos varo- 
nes en edad de disfrutar. Varios pro- 
ductos como el específico de Clark 
anuncian curas absolutas e infali- 
bles para la impotencia, el decai- 
miento prematuro la debilidad ne- 
viosa y la falta de virilidad. 

Al advenimiento del siglo 
XX, la Medicina, en Bolivia, ingre- 
saba a un período de verdadero flo- 
recimiento. No sólo la esperanza de 
mejores días -renovada al iniciarse 
cada nuevo año-, sino la euforia 
consiguiente de la llegada del nuevo 
siglo, habían marcado el año 1900 
como el inicial de una completa 
transformación en el país. Era preci- 
so comenzar bien la nueva etapa de 
la vida republicana; olvidar los inci- 
dentes luctuosos del pasado; cubrir 
con un velo los errores y eccesos; 
dejar que la historia recoja en sus 
páginas los sucesos de gloria y de 


dolor, las miserias y los éxitos. 

En Medicina, había que reac- 
cionar contra las inveteradas cos- 
tumbres; zambullir resueltamente 
en las aguas diáfanas que la cultura 
europea nos brindaba después de 
los grandes acontecimientos pasteu- 
rianos; llegar a playas extranjeras, 
para buscar en surtidores extranje- 
ros la ciencia que tardaba en prodi- 
garse entre nosotros. Hombres, he- 
chos e ideas de nueva contextura 
ansiaba el país en todos los ordenes 
de la vida civilizada; y mal podría 
descuidar la principal, la que tan in- 
timamente se ligaba con la conser- 
vación de su bienestar, de su salud 
individual y colectiva, 

El año 1900 sirve, pues, como 
la línea de separación entre esas dos 
etapas de tan distintas perspectivas. 
Se fundan en el siglo XIX las bases 
sólidas de una Medicina que tanto 
tuvo de europea y de americana, de 
americana y altoperuana; y surgen - 
en el siglo XX- con caracteres níti- 
damente bolivianos que proyectan a 
distancia las imágenes, las ideas y 
los acontecimientos, los prestigios 
de muchas y brillantes mentalida- 
des. Si hasta ayer se hizo ciencia de 
imitación, en el nuevo siglo se hará 
ciencia de adaptación y de no esca- 
sa originalidad, que nos abrirá los 
mejores horizontes. 


Historiadora y miembro de la 
CH 


Primera clínica dental a principios del siglo XX 


LA MUSICA 


HACE UN SIGLO 


JENNY CÁRDENAS VILLANUEVA 


Si alguna música clá- 
sica ha existido en 
Bolivia, con seguridad 
ella está enmarcada 
en los boleros de ca- 
ballería y las grandes 
cuecas de Roncal que 
se generan en los al- 
bores del cambio de 
siglo 


¿Cómo era la música en esos 
años de 1899? Desde épocas pre- 
republicanas principalmente, la 
principal fuente de producción y di- 
fusión de música, de manera soste- 
nida fue la Iglesia. Gracias a recien- 
tes estudios musicológicos, se sabe 
cada vez más -y como consecuencia 
y alegría de todos, han sido realiza- 
dos en Bolivia dos Festivales Inter- 
nacionales de Música Barroca Ame- 
ricana- que la interpretación y pro- 
ducción de música religiosa fue 
abundante, buena y muy presente en 
la vida de la sociedad colonial, es- 
pecialmente debido a las Misiones 


Un día de 
campo en 
Bl Carnavales 


Coro de la Recoleta 


Jesuíticas, hasta 1767 y un poco 
más en las ex-reducciones por 
ejemplo en Mojos donde se compu- 
so hasta 1811 (1), pero también en 
otros pueblos del área andina duran- 
te el siglo XIX. (2) A Pesar de ello, 
la música religiosa en el siglo pasa- 
do deja de tener la importancia y la 
excelencia de los siglos anteriores; 
una razón ponderable sin duda fue 
la expulsión de los jesuitas, pero so- 
bre todo la llegada de las emancipa- 
ciones y la emergencia de las fla- 
mantes repúblicas . 

Seguían sin embargo vigentes 
y con prestigio, las pequeñas Or- 
questas de Capilla.(3) Es interesan- 
te señalar que los músicos que con- 
formaban estas orquestas de capilla 
recibían un sueldo establecido se- 
gún una jerarquía, donde obvia- 
mente el que mejor ganaba era el 
Director de la orquesta o Maestro 
de capilla. Porque evidencia un ni- 
vel de consideración profesional y 
de prestigio de esta actividad -la de 
músico- tan venida a menos en las 
décadas posteriores. 

Ahora bien, los músicos de- 
bían tener formación teórica al me- 
nos básica, es decir leer de manera 
aceptable una partitura y lógica- 
mente manejar su instrumento, to- 
car bien. En los siglos anteriores al 
XIX es seguro que la Iglesia fue la 
más importante o una de las más 
importantes instituciones en que se 
recibía formación teórica, es decir, 
se hacia música por medio de la an- 
tiguamente llamada Solfa; mediante 
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la lectura de partituras. Posterior- 
mente sin embargo, suponemos que 
en ausencia de ésta -la iglesia- o por 
su menor actividad, muchos mú- 
sicos, recibían su formación en otra 
escuela. Nos referimos a las Ban- 
das Militares de Música. 

Esta otra escuela, es por otra 
parte consecuencia de los tiempos 
que corrían: creemos que los músi- 
cos en términos más generales -no 
abocados únicamente a un género 
musical- recibían su formación en 
las Bandas Militares, esa otra insti- 
tución que es hasta el presente una 
escuela natural -en tanto el servicio 
militar es un paso para habilitar al 
joven en la vida ciudadana- de mu- 
chísimos músicos. La época en que 
las Misiones formaron y contaron 
con grandes músicos y constructo- 
res de instrumentos musicales había 
pasado, La llegada de los ejércitos 
aliados y la beligerancia con que se 
desarrolla el siglo XIX, habla de 
una permanente presencia del ejér- 
cito y en consecuencia de las ban- 
das de música como parte constitu- 
tiva de la institución militar. 

En proporción inversa a la 
menor importancia de la música re- 
ligiosa, la llegada de los Ejércitos 
de los Libertadores tras una conti- 
nua y larga interacción con los ejer- 
citos patriotas del sur, dan lugar a 
una difusión de muchos ritmos no- 
vedosos que son los gestores de la 
llamada música criolla o música po- 
pular durante todo el siglo XIX: 
Bambucos, Marineras, Bailecito, 
Cueca, Zapateos, Huayños y Ca- 
charpayas, Yaravies, Zamba o Ga- 
to, Una interesante cita sobre el ori- 
gen de la cueca señala: 

José Zapiola, músico y memo- 
rialista, la cree - a la cueca- de ori- 
gen peruano: Semi ennoblecida la 
samacueca en Lima, pasó a Chile 
en el año de 1824, o poco antes, co- 
mo cosa de negros, y como tál fue- 
ron los negros del famoso batallón 
N'4 los que la trajeron en su banda 
enseñada en Lima por Alcedo. Al 
salir yo en mi segundo viaje a la Re- 
pública Argentina, en marzo de 
1824, no se conocía este baile. A mi 
vuelta en mayo de 1825, ya me en- 
contré con esta novedad. (4) 
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Banda del colegio Don Bosco 


Esta música criolla natural- 
mente cargaba la impronta de tres 
largos siglos de interacción entre 
una sociedad acriollada o sencilla- 
mente criolla y la sociedad indíge- 
na configurando expresiones musi- 
cales mestizas en mayor o menor 
grado. Por ejemplo, el estableci- 
miento de las retretas como parte de 
la vida cotidiana de ciudades y pue- 
blos es una usanza y una institución 
heredada de la época colonial. Las 
retretas fueron determinantes en la 
difusión de la música que se com- 
ponía localmente así como de la que 
llegaba de Europa. Pero no solo eso, 
sino que son éstas bandas militares 
de música, - que en nuestro país 
son dominantemente conformadas 
dentro del círculo militar - una es- 
cuela de lectura y aprendizaje en 
general de la música. Es entre los 
músicos de las bandas militares 
donde se encuentran grandes com- 
positores que normalmente fueron 
además directores de esas mismas 
bandas. 

El repertorio de estas Bandas 
Militares durante el siglo XIX, re- 
producía lo que en ese momento 
también era una suerte de moda: la 
música teatral italiana y francesa, 
pero de otro lado la propia produc- 
ción de música criollo-mestiza: 
Tristes, Bailes, Cuecas, Boleros de 
Caballería, Khaluyos, Pasacalles y 
Mecapaqueñas que habían alcanza- 


do expresión propia y muy definida. 
No es casual que las Cuecas de 
Concierto del famoso maestro chu- 
quisaqueño Don Simeón Roncal, 
(1870-1956) fuesen pocos años des- 
pués, tan conocidas y celebradas. 
Por otra parte, la vertiente de la mú- 
sica popular europea estaba también 
presente: Mazurcas, Valses, Cuadri- 
las, Polkas, Danzas Habaneras y 
Schotís. 

Para el año 1899, el país se 
encontraba en estado de guerra. El 
perfil de la vida cotidiana en conse- 
cuencia se refleja muy discreto. En 
ese año, son las Retretas de las Ban- 
das Militares principalmente las que 
dan identidad al movimiento musi- 
cal. Estas retretas, en su mayoría 
fueron dirigidas en La Paz, por el 
Maestro Director Francisco Suárez. 
Citamos a Continuación una nota 
publicada en el periódico El Comer- 
cio (7-5-1899) 

Nos insinueamos con los se- 
ñores jefes de los batallones Loa y 
Victoria para que permitan que las 
bandas de música de ambos cuer- 
pos se reunan, con objeto de recibir 
la instrucción encomendada al 
competente maestro Francisco Suá- 
rez, así mejorarían notablemente 
ambas bandas y podrían proporcio- 
nar al público escogidas retretas 
las noches del los jueves y sába- 
dos(5) 

Estas bandas posteriormente 
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fueron las encargadas de las retretas 
alo largo de ese año, junto con otras 
dos: la del Batallón Murillo Lro. de 
lnea, dirigida por ...el aficionado J. 
Barragán..., y la del colegio de los 
Padres Salesianos, (6) A partir de 
esta noticia, fueron publicandose 
notas similares donde proporcionan 
en algunos casos parte de los pro- 
gramas que se escucharon. Eviden- 
temente, el repertorio dominante 
era la música europea, pero siempre 
se escuchaba alguna composición 
original que en la mayoría de los ca- 
sos fueron marchas dedicadas al 
General Pando. 

La llegada del primer piano 
alrededor de 1843, (7) genera otra 
forma de difusión y producción mu- 
sical y forja buenos instrumentistas 
y algunos compositores. Especial- 
mente en las familias pudientes, las 
niñas estudiaban piano como parte 
integral de su educación. En este ru- 
bro, si así puede decirse, la música 
de salón fue mucha y muy habitual 
en sectores de la aristocracia y las 
nuevas clases de mestizos que poco 
a poco se incorporaban en las élites 
de esos años. Esta música de salón 
por lo general era la música popular 
europea y algunas oberturas de fa- 
mosos compositores de corte acadé- 
mico, Según un Catálogo de la Li- 
brería de francisco Forgues se reci- 
bieron las siguientes partituras: 

- Fr. Thomé. La Naiade, valse 


de salón y Nedja, valse lento. 

- Olivier Metro. La neige, sui- 
te de valses. 

- Emile Waldteufel. Nuit é toi- 
leé, valse, 

- J, Dambé. Nocturne, pour 
violón et piano. 

- C. de Beriot et B.C.Fancou- 
mier. Norma, 6 dúos para piano y 
violón, 
se, y Napolitaine, 2da. tarantelle, 

- Noctumos de Chopin. (8) 

Otro espacio importante en esos 
años, ocupaba la oferta de espectácu- 
los. Fue muy frecuente la llegada de 
compañías de zarzuela y óperas (en 
menor número) llegadas principal- 
mente desde Arequipa. Especialmen- 
te las zarzuelas, muchas compuestas 
por artistas americanos, eran las pre- 
feridas del público paceño, 

También se constituyeron 
formalmente Sociedades y Círcu- 
los de Bellas Artes, Centros Filar- 
mónicos y Estudiantinas, dando 
lugar a una mayor dinámica en la 
actividad musical. Algunas de las 
instituciones más conocidas fue- 
ron la Sociedad Haydn de La Paz, 
la Estudiantina Paceña, la Socie- 
dad Filarmónica de Sucre, y poco 
más tarde se fundarían el Conser- 
vatorio de Musica, la Escuela mili- 
tar de Música, la Estudiantina Ver- 
di de La Paz, el Círculo de Bellas 
Artes de La Paz, el Conservatorio 
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Y AAa. 
de Cochabamba, el Circulo de Be- 
llas Artes de Potosí, la Filarmónica 
Obrera 1” de Mayo, el Círculo Ar- 
tístico Helios, la Schola Cantorum 
bajo dirección de los Padres Laza- 
ristas entre algunas otras más. (9) 

Envolviendo a todo este uni- 
verso de instituciones y espacios del 
quehacer musical, estaba el mundo 
indígena con sus expresiones musi- 
cales propias y con una presencia 
fuertemente marcante en el mundo 
mestizo, Nadie podía dejar de tener 
presente esa otra realidad tan pode- 
rosa y expresiva a través de sus dan- 
zas e instrumentos musicales pro- 
pios. Inevitablemente, tanto su mú- 
sica como sus rituales impresiona- 
ban el mundo conceptual de la so- 
ciedad circundante. Una sociedad 
que hablaba el aymara y el quechua 
con fluidez y que sostenía un códi- 
go de relaciones que también tocaba 
en la sensibilidad de las gentes de 
esa época. Por ello, a pesar de las 
implicaciones, muchos criollos se 
animaban a compartir la danza y la 
música con esta sociedad indígena 
dominante en términos demográfi- 
cos. Una cita de 1855 explicita 
nuestro comentario, a propósito de 
la celebración de que hacía el gre- 
mio de los Sastres en el día de la 
Asunción el 5 de agosto : 

Estas son las danzas con que 
solemmnizan sus fiestas los hom- 
bres de cierta clase ...pero es extra- 
ño que no falten categorías que 
también se decidan a ser danzantes 
y quizá directores de éstos bailes, 
entre los cuales se cita ahora al 
Gral. Lanza. ¡Singular aberración! 
El Gral. Lanza, antiguo militar (...), 
a los 50 años de edad, venir a ser el 
farsante en una danza de morenitos 
y callaguayas, siendo el achachi de 
ellos, y pisoteando todas sus glorias 
y laureles (10) 

La ocasión para escuchar la 
música de éllos, -aymaras y que- 
chuas principalmente- siempre estu- 
vo relacionada a un sincrético ca- 
lendario entre cristiano y agrícola : 
Navidad, Reyes, Pascua de Resu- 
rección, Corpus, El Carmen, San- 
tiago, Fiesta de la Cruz, Todos San- 
tos, Semana Santa, por supuesto 
Carnaval y otras fiestas locales. 
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Las informaciones, todavía 
precarias sobre el acontecer cultu- 
ral en general de la Bolivia de ha- 
ce 100 años, no permiten evaluar 
con verdadera solvencia el estado 
en que se encontraba el movimien- 
to musical. Sin embargo, es apro- 
piado reconocer algunos hechos: 
primero, la música religiosa en tér- 
minos de la cantidad y probable- 
mente de la calidad, decayó de 
manera objetiva, No por ello se de- 
jó de hacer y difundir este género 
de música, Segundo, el género de 
música criolla comienza una fértil 
creación y ascenso a pesar de los 
prejuicios y complejos que élla po- 
día generar en algunos sectores de 
la aristocracia, Sin embargo, no 
dejaron de bailarse y cantarse estos 
Bailecitos de la Tierra, Cuecas y 
Mecapaqueñas, así como se canta- 
ban los famosos Tristes o Yaravíes, 
combinando las leguas aymara, 
quechua y español en el texto. No 
se explica de otra manera, el aire 
tan señorial de las cuecas chuqui- 
saqueñas y esa consideración tan 
distinguida que le otorgan al maes- 
tro compositor Simeón Roncal. Por 
otra parte, figuran en listados de 
las obras de los compositores de 
ese siglo al lado de sus creaciones 
de música religiosa, géneros musi- 
cales mestizo-criollos: Tristes, Ya- 
ravíes y alguna Mecapaqueña o Pa- 
sacalle. Hay entonces, una crea- 
ción emergente del género criollo- 
mestizo popular. No es el caso por 
ejemplo del siglo XX en el cual 
hubo creación de corte académico 
muy influenciado por un indigenis- 
mo de moda. Hay también en el si- 
glo XIX, creación de géneros que 
identificaron siempre al Ejército: 
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Grupo folclórico con autoridades - La Paz 


los boleros de caballería y las mar- 
chas militares. Cómo habrían sido 
marcantes especialmente los bole- 
ros de caballería en la sensibilidad 
qué, hasta hoy no le es indiferente 
a ningún boliviano que los escu- 
che. 

Si alguna música clásica ha 
existido en Bolivia, con seguridad 
ella está enmarcada en los boleros 
de caballería y las grandes cuecas 
de Roncal que se generan en los 
albores del cambio de siglo. 

No cabe duda, que la dinámi- 
ca musical de fines de siglo deja 
entrever un creciente afán que con- 
dice con la corriente histórica que 
en ese momento buscaba estrenar- 
se al cambio de siglo con nuevos 
planes y nuevas esperanzas. Esto 
por lo menos denota tanta activi- 
dad a través del cada vez mayor 
número de instituciones que van 
creándose para el desarrollo y la 


práctica concreta de la música al 
cambiar el siglo. Hoy no tenemos 
esos Centros, Círculos y Socieda- 
des Filarmónicas. Hoy, no hay una 
Filarmónica 1? de Mayo, dedicada 
exclusivamente a irradiar música 
de gran excelencia entre sectores 
del proletariado. Las famosas re- 
tretas que eran origen de un en- 
cuentro entre ciudadanos o pobla- 
dores son yá prácticamente inexis- 
tentes, la música de aymaras y 
quechuas se tiñe de deformaciones 
que la empobrecen, y no hay una 
sola Orquesta de Capilla. Las ten- 
dencias uniformizantes del mundo 
actual, el ruido, la polución en to- 
dos los aspectos que produce la so- 
ciedad actual, ha ido apagando és- 
tas y otras expresiones que carac- 
terizaron al cambio de siglo. 
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LOS TORMENTOS DE LA CARNE 


CÉSAR ROJAS RÍOS 


La educación empezó 
su tarea con mentali- 
dad esquizofrénica: se- 
paró a los hombres de 
las mujeres en colegios 
distintos y luego silen- 
ció el tema sexual de- 
cretándolo tabú 


a sociedad conservadora su- 
¡ crense, hecha a gusto y crite- 
rio de la religión católica, 
animalizó a los caballeros al separar 
el cuerpo de su alma y apagó el fue- 
go sexual de las señoras en el agua 
bendita de la pureza. Mientras la in- 
satisfacción de los señores fue apla- 
cada por la sexualización de las mu- 
jeres de pollera 
Finales del siglo XIX, princi- 
pios del siglo XX... la sexualidad 
seguía en Sucre estancada en la 


Claudina, 
de mirada 
triste 


)pdin 


Historia 


Convento de la Concepción - La Paz 


Edad Media (no difería en mucho al 
resto del país). El sexo era sinónimo 
de pecado y el pecador era la encar- 
nación de Lucifer. La Iglesia católi- 
ca al levantar culto a la pureza con- 
fiscó los lechos bajo la mirada in- 
quisitorial del confesionario (una 
iglesia religiosamente levantada ca- 
si cada cuatro cuadras). 

En aquella sociedad se vivía 
en Estado de Sitio sexual. ¡Quién 
lo puede negar! Los pilares que la 
sustentaban conformaban una san- 
tísima trinidad: la religión (católi- 
ca), la educación (religiosa) y la fa- 
milia (apostólica, católica y roma- 
na). Por supuesto, con la venia ofi- 
cial de un Estado monoteísta. 


DESENCUENTROS 

La educación empezó su ta- 
rea con mentalidad esquizofrénica: 
separó a los hombres de las muje- 
res en colegios distintos y luego si- 
lenció el tema sexual decretándolo 
tabú. En el plano simbólico el ro- 
manticismo idealiza el amor como 
ente sublime y así hasta descorpo- 
reizarlo. El instinto sexual pasa a 
transfigurarse en un engendro, El 
amor platónico es la moda. Como 
lo definió con tanta elegancia Orte- 
ga y Gasset en Estudios sobre el 
amor: Este amor no es compatible 
con ninguna realización sensual; 
vive en lejanía y soledad, como el 
ruiseñor. 

Esta volatilización del senti- 
miento amoroso, sin el asidero gra- 
ve de la carne, inicia una larga y 


FOTO. Robimos: BOLIVIA 1907 


La Razón 


sangrienta enemistad entre amor 
(puro) y cuerpo (malsano). Los 
hombres y mujeres que aspiraban a 
ese remanso sentimental del amor 
puro (y bajo ciertas condiciones de 
clase) podían aspirar a ser los caba- 
lleros y las damas de la sociedad. 
Un gran logro para esta sociedad 
conservadora de miriñaquis y bom- 
bachas, pues la ensoñación que pro- 
duce el amor platónico (todo mira- 
das, puro palabras) aplaca el deseo 
(todo contacto, puro placer). 

En la Historia de la sexuali- 
dad, Michel Foucault plantea 
con toda claridad que la se- 
xualidad es cuidadosamente 
encerrada, siendo la familia 
conyungal la que confisca 
y absorbe por entero la 
función reproductora. 
En el corazón de cada 
hogar existe un único 
lugar de la sexual 
dad, reconocida, uti 
taria y fecunda: la al- 
coba de los padres. 

Y estos padres y 
los curas, Edipo y el 
Gran Inquisidor se en- 
cargarían luego de des- 
cabezar la sexualidad de 
los hijos del primero y de 
los feligreses del segundo. 
La razón: la carne era peca- 
do, entonces había que ex- 
traer toda su humedad sexual 
hasta dejarla seca. 


PARAFERNALIA 

MORAL 

En el Edén la moda era el des- 
nudo. No la hoja de parra, que es 
una invención posterior al senti- 
miento de culpa que el cristianismo 
inyectó en el hombre, señala Fran- 
cisco Umbral en su libro Tratado de 
las perversiones. Y agrega con iro- 
nía: Debido a esto es que el cristia- 
no llevaba sus pecados al confesor 
como llevaba sus joyas al joyero 
para que se las tasara, por supues- 
to, en padre nuestros y ave marías. 

Existe una variada sintomato- 
logía que demuestra la pretensión 
moral que se tenía entonces: la ena- 
morada evitaba pasar por la casa de 
su enamorado, menos el ir a su casa 


por ningún motivo; nada de besos 


+ largos y extenuantes; salir a pasear a 


la plaza y a la luz del día; besos y 
caricias fugaces como un suspiro; 
alejar del salón de la casa al muje- 
riego. En todos los casos, se trataba 
de cuidar el barniz del prestigio y 
evitar que se desportille el buen 
nombre de la familia. 

La persona que daba un traspié 
—el hombre era marginado, la mujer 


El árbol de los enamorados 
Cochabamba 


era lapidada en vida- tenía que estar 
dispuesta a cargar con la cruz del 
oprobio social. Las llamas del infier- 
no no llegaban después de la muerte, 
aparecían inmediatamente después 
del escándalo. Y en una sociedad tan 
católica, paradójicamente cultora del 
perdón —“Que arroje la primera pie- 
dra el que esté libre de pecado”-, era 
el castigo el mandamiento de mayor 
obediencia. Moral de guillotina: la 
creencia en el pecado legitima al ver- 
dugo como un salvador. 

Oscar Wilde tenía la razón 
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cuando dice: El terror de la socie- 
dad, que es la base de la moral; el 
terror de Dios, que es el secreto de 
la religión... Estos son los dos prin- 
cipios que nos gobiernan. Terrores 
presentes en la cotidianidad espiri- 
tual del Sucre de entonces: por una 
parte, la murmuración y la maledi- 
cencia; y por otra, los santos y las 
campanas en lo alto de la catedral. 
Dos tenazas que asfixiaron el canto 
del erotismo, 


LA CRUZ 
DE LO SEXUAL 
Para el Sucre tradicional la 
beata y la casta eran los mode- 
los de excelencia femenina. La 
primera conjuga el ideal reli- 
gioso y la segunda el ideal 
romántico. Ambas son por- 
tadoras de la pureza y al 
mismo tiempo portaes- 
tandartes de la intoleran- 
cia, pues ninguna ve con 
buenos ojos a la liberti- 
na. La conducta estaba 
marcada por el rigor en 
el cumplimiento de las 
normas y no por una mo- 
ral de cascos ligeros. 

Este cultivo de la pu- 
reza llevó al desencanta- 
miento matrimonial; pues si 
bien el periodo de enamora- 
miento era una novela rosa, la 
vida conyugal era una tragedia 
negra. El motivo: la esposa descu- 
bre en el lecho conyugal que el ma- 
rido tiene un lado oscuro y terrible, 
el de su genitalidad. Entonces so- 
breviene el derrumbe del ídolo y la 
impotencia del romanticismo para 
aligerar los juegos del amor. 

La mujer (léase señorita bien) 
había sido educada para ser madre y 
esposa, no para ser amante. El sexo 
era la cruz de espinas que debía so- 
portar, Esta castración la redujo a la 
mujer al rol de madre-esposa, es de- 
cir, un animal de lujo que estaba he- 
cha para el confort del marido, pero 
nunca como un cuerpo de terciope- 
lo para dar y recibir amor, 

Este hueco hondo en el ser 
femenino trazó uno de los desen- 
cuentros más abominables en la 
historia de género. La mujer confi- 
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guró un temperamen- 
to privado —“estaba 
hacia adentro, tan 
dentro, que inclusive 
no deseaba ser toca- 
da, por no despertar 
de ese ahondamien- 
to- y el hombre un 
temperamento públi- 
co vivía hacia fuera, 
tan fuera, que inclu- 
sive su sexualidad 
floreció en jardines 
lejanos, para no man- 
char las sábanas del 
hogar. 

El marido insa- 
tisfecho en su vida ín- 
tima y matrimonial 
busca a otra mujer 
(prostituta o de medio 
pelo) dispuesta a se- 
car sus deseos. El cla- 
sismo aparece en es- 
cena, pues en ambos 
casos, carecía de su 
posición social. Esto 
nos permite ver que 
cuidaba a las de su 
clase social y se usaba 


L : 
y EZ 
tino el de estas muje- 
res: ser la agenda en 
la que periódicamen- 
te se apunte las nece- 
sidades del señor 
tan bien retratadas 
por Salvador Romero 
Pittari en Las Claudi- 
nas. 

La sociedad 
sucrense, a través de 
esta religiosidad pu- 
ritana y culpabiliza- 
dora, no dejó al 
hombre ni a la mujer 
ser ellos mismos: 
unos y enteros. La 
visión dual cielo/tie- 
rra, paraíso/infierno, 
premio/castigo, al- 
ma/cuerpo, los de- 
sencontró y les quitó 
la vida de las manos. 
Les negó el más ex- 
celso de los diálo- 
gos, el que en la inti- 
midad realiza el 
cuerpo con el alma. 
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